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Cada etapa de la niñez tiene particularidades evoluti-
vas que conciernen a la velocidad de incremento corpo-
ral y al desarrollo evolutivo de sus potencialidades neu-
robiológicas. En condiciones de salud, el crecimiento y
el desarrollo se manifiestan de manera armónica y se da
el cultivo gradual de la cultura y las normas propias de
la sociedad a la que los niños pertenecen. En ausencia
de enfermedad el crecimiento del niño y la progresiva
adquisición de funciones que caracterizan su desarrollo,
prosperan de acuerdo a sus capacidades genéticas y
conforme al cultivo de sus habilidades y normas esta-
blecidas de convivencia social. Es por esto que Birch1

plantea que en la infancia la salud puede ser definida en
sentido positivo o negativo.

Si se ubican estos conceptos en la etapa del escolar y
se asume que la evolución previa ha acontecido satisfacto-
riamente, en este lapso de la vida, padres, médicos y maes-
tros comparten la responsabilidad de procurar que los ni-
ños continúen dentro de los linderos de la normalidad. Para
un pediatra no es difícil comprender que los elementos im-
plícitos en el crecimiento y el desarrollo normal, suelen ser
la base para emitir juicios acerca de la salud de los niños;
tampoco desconoce que los fenómenos de crecimiento y
desarrollo están supeditados a una buena nutrición por lo
que la alimentación es premisa necesaria para que los niños
gocen de salud. Tales conceptos adquieren singular rele-
vancia en países como México, donde alrededor de 12% de
la población aproximada a 100 millones de habitantes se en-
cuentra en esta etapa del ciclo de vida y gran parte de ella
está afectada por la desnutrición, por ello es conveniente
reflexionar acerca de la alimentación y nutrición en el rendi-
miento escolar de estos niños.

De manera convencional se identifica la edad escolar
entre los 6 y 12 años de la vida; en esta etapa la veloci-

dad del crecimiento corporal sigue una progresión arit-
mética: el incremento anual en peso y talla es de 2 a 3 kg
de peso y se sitúa entre 5 y 6 cm de estatura. A un lado
de la demanda nutricia que ejerce el crecimiento corpo-
ral, la intensa actividad que desarrollan los escolares exi-
ge el consumo de una dieta generosa; por esto entre los
7 y 10 años de edad se recomienda en los escolares el
consumo diario 2,000 Kcal y 28 g de proteínas.2 Sin em-
bargo, para cubrir estas recomendaciones, con frecuen-
cia los niños se enfrentan a influencias negativas que
ejercen diversos factores relacionados con el patrón die-
tético familiar y el ambiente emocional que prevalece du-
rante el consumo de los alimentos, por efecto de la inte-
racción de los niños con otros escolares y sus familias,
y por la influencia que ejercen los medios de comunica-
ción. Como consecuencia de estos factores, sea por ex-
ceso o por deficiencias, la dieta de los niños suele alejar-
se de las recomendaciones.

De los tiempos destinados a la alimentación diaria, el
desayuno tiene especial significación en los escolares: en
los niños norteamericanos, entre 5 y 12 años de edad, se
ha observado que el desayuno aporta 20% de las reco-
mendaciones diarias de energía y un tercio de las proteí-
nas.3 Aunque esta observación es sólo parcialmente váli-
da para estimar lo que acontece en los escolares mexicanos,
donde por experiencia personal en trabajos de investiga-
ción realizados en escuelas muchos asisten por las maña-
nas a ellas sin haber tomado alimentos, cabe reconocer
que en niños de familias con recursos económicos holga-
dos es probable que su patrón de vida coincida con lo ob-
servado en Estados Unidos de América (EUA).

La costumbre de consumir durante el descanso escolar
alimentos calificados como «chatarra», aumenta el aporte
cotidiano de energía en la dieta de los niños; infortunada-
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mente se carece de estudios que valoren su efecto. A me-
dida en que los escolares se aproximan a la pubertad,
poco a poco aumenta la variedad de alimentos y bebidas
energéticas («snacks») ligados a su mayor interacción y
convivencia social con otros niños o al tiempo que pasa
frente a la televisión. Al menos en los EUA se informa
que los niños de 10 años consumen en «snacks» poco
más de 500 kcal y 10 g de proteínas,4 es decir, 25% de la
recomendación diaria, estos hábitos alimenticios a la vez
son reforzados por la televisión, al menos en niños mexi-
canos este medio de comunicación influye en la selección
que los niños hacen de estos alimentos.5

Para evitar las consecuencias del ayuno matutino al
que son expuestos muchos niños, desde principios de
este siglo, y aún antes, en muchos países se han desa-
rrollado programas de raciones escolares. No obstante
los esfuerzos desarrollados, este problema persiste en
amplios núcleos de población; aun en los EUA donde en
1984 el Programa Nacional de Raciones Escolares bene-
ficiaba a 25 millones de niños, cualquier día de la sema-
na, 3 millones de ellos asistían sin desayunar a escuelas
ajenas a este Programa.6 Se ha pretendido medir el efecto
de estos programas en términos de su participación en el
estado de nutrición de los niños y en la eventual contri-
bución que puedan tener en su rendimiento escolar.
Aunque es difícil aislar con precisión su influencia sobre
estas dos variables, se han hecho algunas aproximacio-
nes a este problema.

Es conveniente hacer notar que la idea de proporcio-
nar raciones escolares parece haber existido desde la
Edad Media y desde hace varios siglos se sabe de su
existencia en los países europeos,7 para remediar el ham-
bre de los niños y corregir su desnutrición. Rosen8 se-
ñala que en 1908 se establecieron en New York «en un
esfuerzo por complementar la dieta de los niños sujetos
a una alimentación deficiente», pretendiendo de esta ma-
nera actuar contra el problema de la desnutrición; en esa
ciudad se estimaba que entre 60 a 70 mil niños que asis-
tían a las escuelas eran afectados por el hambre y la des-
nutrición. En Chicago, Filadelfia, el Distrito de Columbia
y otras ciudades, las autoridades iniciaron también pro-
gramas para corregir los mismos problemas en la pobla-
ción infantil. La depresión económica de los años treinta
motivó el fortalecimiento de estos programas estatales,
que con base a la Ley de 1946 se establecieron como
Programa Nacional. De manera semejante, en el sexenio
de 1958 a 1963 se creó en México el Instituto Nacional de
Protección a la Infancia (INPI), que desarrolló e impulsó
en el país el Programa de Desayunos Escolares, los que
con interés desigual subsisten hasta la actualidad.

A pesar de la dificultad para discriminar el efecto que
puedan ejercer estos suplementos alimenticios en los ni-

ños, entre los otros beneficios derivados de otros pro-
gramas de salud, Shimazono,9 al evaluar en 1973 el pro-
grama de raciones escolares del Japón, concluyó en que
éste había sido uno de los factores más favorables para
la nutrición de los niños, lo que había contribuido a que
el incremento secular de la talla fuese más evidente des-
pués de que se restablecieron las raciones, suspendidas
durante la Segunda Guerra Mundial.

En cuanto al rendimiento escolar, se han explorado
las diferencias en los cambios en comportamiento y en
habilidades que son indispensables para el aprendizaje.
Algunos investigadores sugieren que los niños que
asisten a la escuela sin tomar desayuno, se muestran
somnolientos, irritables y desatentos en clase.10 Tales
apreciaciones son subjetivas, sin embargo su validez se
basa en el juicio que cotidianamente se forman los maes-
tros respecto a estos niños. Basado en estas apreciacio-
nes Lininger11 valoró en 1933 el efecto del programa de
reparto de leche para consumo en las escuelas de Fila-
delfia y concluyó que en los dos años del estudio, 45%
de los niños que recibieron este alimento mejoraron en
su rendimiento escolar, mientras esto sólo ocurrió en
21% de los que no consumían leche.

En la segunda mitad de este siglo, los avances en la
metodología científica han permitido una mayor aproxi-
mación a la verdad, respecto a los beneficios de suple-
mentar a los escolares con raciones alimenticias. Así, un
estudio experimental en el que los investigadores com-
pararon los cambios ocurridos en las mediciones de las
habilidades cognitivas de escolares, con y sin tomar de-
sayuno, señala que los niños que en ayuno generalmen-
te cometen mayor número de errores en la solución de
problemas que exploran la memoria y la capacidad de
atención.12 Por otro lado, en este mismo sentido pero en
niños con diferentes condiciones nutricias, se ha encon-
trado que los escolares desnutridos son los más vulne-
rables a ser afectados en sus funciones cognitivas al
asistir a clase sin desayunar.13

Cabe pues reconocer que el beneficio de los progra-
mas alimenticios dirigidos a la población escolar deben
ser analizados a corto y largo plazo. A corto plazo, pare-
ce haber consenso de que el desayuno da lugar a que
los niños tengan un rendimiento escolar satisfactorio y
a largo plazo contribuye a la promoción de su crecimien-
to corporal. A un lado de estas ventajas, no se debe per-
der de vista la necesidad de educar a los niños en mate-
ria de alimentación y nutrición; la Asociación Americana
de Dietética, ha propuesto, que estos programas de su-
plementos dietéticos para escolares se acompañen de
actividades educativas para inculcar hábitos positivos y
un mejor conocimiento de la cultura alimentaria de la so-
ciedad en que viven, además de conocimientos acerca
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de los alimentos, su contenido y proceso de digestión,
los alimentos de la dieta y su contribución a la salud y
nutrición, y otros temas.14

Las reflexiones que emergen del análisis de los bene-
ficios de estos programas merecen mayor consideración
por aquellos que tienen poder de decisión, particular-
mente en países donde la miseria, el hambre y la desnu-
trición aqueja a más de la mitad de los habitantes.
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